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insignia llevaron sin duda sus sucesores, hasta que Alfonso IIel Casto,
habiendo engrandecido y mejorado aquella ciudad en que fijó la corte,
tomó el título de rey de Oviedo, como consta de sus cartas y privile-
gios , ypintó en sus sellos la figura de la cruz llamada de los Angeles,
rica joya" que habia ofrecido á la catedral. Alfonso IIIel Magno conser-
vó el título de rey de Oviedo, pero adoptó por insignia la cruz de Pe-
layo, aunque en la nueva forma que él le habia dado alrevestir de oro
ypiedras preciosas aquel primer trofeo de nuestros monarcas pintando
á uno y otro lado de la cruz las letras griegas alpha y omega , repre-
sentación del nombre de Dios. Al abdicar este monarca la corona en
sus desleales hijos en 909, dejó á Gárcia, el mayor de ellos, las tier-
ras situadas entre Asturias, el Duero y los Campos Godos (hoy tierra
de Campos) con título de rey de León, por ser esta ciudad la metró-
poli ó eapítal de aquel pais. El nuevo monarca tomó entonces por ar-
mas ó divisa un león rojo coronado, alusión al nombre de la ciudad,
que conservó Ordoño II, su hermano y sucesor, y todos los otros reyes
que en pos de este vinieron. Sancha ÍV, nieta de este Ordoño, trans-
mitió con su mano la corona deLeón á su esposo Fernando el Grande,
primer rey de Castilla, hijo de Sancho el Mayor, que lo era de Navar-
ra, y entonces se sentó en el antiguo trono edificado por Pelayo la di-
nastía de-Iñigo-Arista (1). El escudo de armas de Sancha y Fernando
se componía del de los reyes dé León y el de los condes de Castilla
(un castillo de oro en campo rojo) mezclados, dando la preferencia al
primero, y su dictado era reyes de León y Castilla. Separáronse estas
monarquías y las divisas que las representaban, primero á la,muerte
de Fernando el Grande en 1063,y luego á la de Alfonso VII, llamado
el Emperador, que ocurrió en 1137, y que dejó los estados de Castilla,
á la sazón los mas considerables, á su primogénito D. Sancho, y los
deLeón al segundo, llamado D. Fernando. Mas habiendo recaído los
primeros el año 1217 en Berenguela la Grande, esposa de Alfonso IX,
rey de León, volvieron á reunirse ambas coronas en Fernando IIIel
Santo, hijo de estos, en 1230. Por haber este gran monarca poseído
antes á Castilla que áLeón, le,dio la preferencia, así en los dictados
como en elblasón, lo que se observa aun en el dia. Llegó por fin el
glorioso reinado de Isabel la Católica, y con él la época de la grande-
za y del poderío de España, pues porsu matrimonio con el príncipe de
Gerona D. Fernando, se incorporó á la corona de León y Castilla la de
Aragón, que se componía, ademas del reino de este nombre, de los
de Valencia, Sicilia, Mallorca y del condado de Barcelona. Las cortes
del reino, reunidas en 1469, acordaron que Isabel y Fernando tuvie-
sen igual autoridad, que firmasen ambos todos los instrumentos pú-
blicos , quellevasen los mismos títulos y un mismo blasón compuesto
de los cuarteles de Castilla, León, Aragón y Sicilia, dando siempre el
lugar preferente á los primeros como de reinos mas antiguos. En 1492,
cuando estos belicosos príncipes espulsaron de España á los árabes,
añadieron á sü:escudo una granada, como divisa del reino de este
nombre, último que poseyeron aquellos. La temprana muerte de su
primogénito D. Juan puso sus coronas en la cabeza de doña Juana,
apellidadalaLoca, en 1504 y 1316, la que por su casamiento con
Felipe eíHermoso, archiduque de Austria, duque de Borgoña, conde
de Flandes y gran maestre del toisón de Oro, unió estos á sus anti-
guos estados, y aumentó con las respectivas armas de cada uno de
ellos el escudo real de España. Felipe fué el tronco de la casa Aus-
tríaca-Española , y padre del célebre Carlos V. Elegido éste empera-
dor de Alemania, añadió los dilatados estados de este nombre y la
mayor parte del Nuevo Mundo á sus antiguos dominios. Por esto puso

; por soporte á las armas de Españael águila negra de dos cabezas, in-
signia del imperio, y añadió como empresa las columnas de Hércules
con el mote plus-ultra en alusión al descubrimiento y conquista de
América. Felipe II, su hijo y sucesor, usó las mismas armas, aunque
eliminó la águila imperial, y añadió en 1380 las de Portugal, reino que
adquiriera por derecho de herencia y de conquista. Su biznieto Car-
los II, último vastago de la raza austríaca, habiendo reconocido la
independencia de Portugal, que se habia rebelado en tiempo de Feli-
pe IV , dejó, como era natural, de usar la enseña dé este reino. La
vida de este imbécil, monarca terminó con el siglo XVII, y la circuns-
tancia de no haber dejado hijos dio lugar á la desastrosa guerra de
sucesión que tuvo por resultado el advenimiento al trono español de
Felipe V, duque de Anjou, hijo segundo delDelfín de Francia, y nie-
to de María Teresa de Austria, hija de Felipe IV.Desde entonces fi-
guran en las armas de.España las tres lises de la casa de Borbon. Car-
los IH, hijo deFelipe-V,alteró por última vez elblasonreal, acrecen-
tándolo con los cuarteles de Pai'ma y Toscana (ó sea los de las familias
de Farnesioy Médicis), estados que poseyó por los derechos que le
transmitió su madre doña Isabel de Farnesio. La casa de Borbon es
aun la reinante en España, siendo Isabel II el sétimo monarca de tan
ilustre -dinastía, y tataranieta de Felipe V.

(i) ti los bornes sabios éentendidos catando el pro comunal de todos é
conosciendo que esta partición non se podría facer en los reynos, que destruidos non
fuesen según N. S. J. C. dijo que todo reyno partido seria estragado, tuvieron por
derecho que el señorio del reyno non lo oviese sinon ei fijo mayor después de la
maerte de su padre» «E por escnsar muchos males, que acaescieron, é podrían
aun ser fechos, pusieron que el señorio del reino heredassen siempre aquellos que
viniesen por la liña derecha. E por ende establescieron, que si fijo varón hi non
oviesse, la fija mayor heredasse el reiaou Segunda partida, título S.V, ley II.

(2) Para probar que los reyes modernos de España provienen de Pelayo, insería,
el erudito marqués en su advertencia núm. -i87 á la historia general del P. Mariana,
la genealogía siguiente, que no nos ha sido dable averiguar en qué datos se funda: —¡(Hubo dos Bermndos : el primero fué hijo de D. Fruela ; hermano de Alfonso el Ca-
tólico jy de este D. Bermudo pensó Morales : y después Duehesne, que era hijo don
Piamíro: y asi es muy claro que hubiera faltado la sangre de Pelayo en don Rami-
ro y reyes siguientes. porque descenderían del hermano de nn yerno de D. Pe-
lavo , que no tenia con él parentesco alguno de consanguinidad. Pero este Bermudo,
hijo del principe D. Fruela v sobrino de D. Alfonso el Católico, no tuvo hijo alguno.
El segundo Bermudo es biznieto de D. Alfonso el Católico . que de su mujer Herme-
sinda. hija de D. Pelayo , tuvo al rey D. Fruela I: éste tovo dos hijos , á D. ilfon-

\u25a0so el Casto y aliníanteD. Fruela ¡ D. Alfonso el Casto no tuvo hijo alguno : su her-
mano D. Fruela tuvo por hijo al príncipe D. Rsmiro, por donde se vé que va cor-
rieudo la sangre de Pelayo en nnestros reyes-a

(5) Belay el Eumi, ó sea Pelavo el Bamano, quiere decir que pertenecía á la ra-
za de los antiguos españoles ó solariegos . a diferencia de los godos 5 como se llama-
ban aun en el siglo YlIIlos que descendían de estos conquistadores. Era hijo de Fa-
vila , duque de Cantabria . y de una señora que se dice hermana del rey fiaárigo.
llamada por algunos Luz. En cuanto al nombre de su abuelo difieren los historiado-
res . señalando unos al rey Chindasviato. otros á Recisvinto, yotros cor, mas acierto
i feremundo , deque de Cantabria.
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(!) Femando el Grande era- cuarto -nieto de Inigo-Jrista , conde de Bigorre y
fundador dei reino de Navarra, llamado por algunos Berna Piíenayco.

AHBíJL GENEALÓGICO DE LOS REYES DE ESPAM,

La descarnada historia de aquellos tiempos calamitosos niaun.nos
indica el título que llevó el restaurador; pero se cree con probabilidad
que fué el de rey de Asturias, siendo su divisa ó enseña guerrera una
tosca cruz de madera de roble, que hoy se llama de la Victoria , y se
guarda con veneración en la catedral' de Oviedo. El mismo dictado é

Presentar á un golpe de vista el catálogo y ascendencia de nues-
tros monarcas, fué "el objeto que nos propusimos al realizar este tra-

bajo histórico.'Al efecto hemos consultado detenidamente las crónicas
antiguas y modernas, pues deseábamos sobresaliese en él la mayor
exactitud", única circunstancia que puede revestirle de interés. Omiti-
mos trazar los nombres de los reyes godos, pues, aunque nacidos
en España en su mayor parte, pertenecían á una raza estrangera, y
siendo ademas en su época electiva la corona, eran de distintos lina-
ges, que las mas veces no tenían entre sí parentesco ni relación algu-
na. Involuntariamente venimos con este motivo á tocar una de las mas
importantes y debatidas cuestiones que dividen á los historiadores y
juristas, así nacionales como estrangeros, á saber: fijar la época en
que el trono español se declaró hereditario. Muchos no titubean en se-
ñalar los primeros tiempos de larestauración, y otros, en mas núme-
ro , fijan el-año 830, en que falleció Ramiro I. Mas dirigiendouna mi-
rada á nuestro árbol, notaremos que tampoco puede sostenerse esta

última opinión, puesto que desde entonces-aun se presentan ejempla-
res de suceder al rey muerto los hermanos con preferencia á los hijos.
Lo que se deduce es que en aquellos dias borrascosos, aunque estaba
vigente el fuero-juzgo , ó sea el Código de leyes godas, no se observa-
ban las que trataban de la elección de los reyes, siendo ya la corona
patrimonio-de una familia, aunque sin regla fija en el modo de obte-
nerla, hasta que definitivamente se hizo hereditaria desde Bermudo II

el Gotoso. Entonces, y no antes, vemos ya en práctica la sucesión re-
gular, que largo tiempo después sancionó Alfonso el Sabio en el céle-
bre libro de las Partidas (1). Otra consideración no menos interesante
se desprende.de la simple inspección del dibujo que encabeza estas lí-
neas , y es que los actuales reyes españoles no proceden dePelayo, co-
mo generalmente se cree, sino de Pedro, duque de Cantabria, ha-

biéndose estinguidola descendencia de aquel príncipe inmortal en su
biznieto Alfonso el Casto. Ciertamente nos repugna presentar aquí dos
árboles en vez de uno (aunque enlazados por el casamiento de Alfon-
so I el Católico con Hermesinda), y no contar al heroico restaurador
de la gloriosa monarquía dé España entre los ilustres abuelos de Isa-
bel II: pero habremos de respetar la opinión de los historiadores de
mas valía, impugnada, á nuestro modo de ver sin fundamento, por
algunos modernos como el conocido crítico marqués de Mondejar (2).

Para la mas fácil inteligencia de nuestrosleetores en el'asunto que
nos ocupa, creemos deber recordarles algunos de los principales suce-
sos de nuestra historia. Corria el año 718 de la era vulgar, y habían
pasado siete desde la desgraciada jornada de Guadalete, que diera al
poderoso Islam el dominio de la península, cuando los asturos, se-
cundados por algunos cántabros y godos, concibieron el grandioso
pensamiento de recobrar la libertad y la independencia de la nación, y
se agruparon en torno de Pelayo el Montesino ó el Romano , como le
llamábanlos escritores árabes (3), y le aclamaron primero por caudi-
lloy luego por monarca.
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lado de esa iglesia el cardenal Sandohal y Rojas, quien pidió ese sitio
para su enterramiento, y concedido por el cabildo, tomó á su cargo la
"conclusión de la capilla del Sagrario, mas rica y costosamente que se
pensó en un principio, valiéndose para la nueva idea y dirección de
toda la obra de Juan Bautista Monegro, ya maestro mayor de la cate-
dral. Este hizo nuevos diseños con arreglo á las grandiosas ideas del
cardenal, y para satisfacción del cabildo dio una certificación firmada
de su puño, y autorizada por escribano, de la mayor utilidad y ningún
peligro que resultaba de secundar en un todo los deseos del prelado,
en la construcción de la capilla, y en virtud de eso. satisfecho el ca-
bildo, se empezó la obra, ajusfando Monegro el asiento de los mármo-
les con Bartolomé Abrily Juan Bautista Somoza, previas las condicio-
nes, que firmadas por ellos y Monegro, constan en un documento que
está en el archivo de la obra y fábrica de la catedral. Se concluyó esta
suntuosa capilla el 1616, y su construcción- rica y elegante hará
siempre honor á Monegro. Para la traslación de la santa imagen á su
nueva morada se dispuso una solemne procesión, á la que asistieron
Felipe IIIy toda la corte. Era preciso subir y bajar cuestas, y para
conducir la imagen ideó el mismo Monegro un carro ó máquina, sobre
la cual fuese recta sin ladearse en-la declinación de las calles (1).

Siguió luego este artista en la dirección de lo que comprendía el
nuevo sagrario, como son elpatio y casa llamada del Tesorero, sacristía
mayor y demás piezas adyacentes, que se finalizaron por el de 1618.
No asi con la pieza llamada el ochavo órelicario, que Llaguno atribu-
ye igualmente á Monegro, pues este no hizo nada en ella, dejándola en
el propio estado que quedó al fallecimiento de Nicolás de Vergara, que
había planteado la fábrica, y se vino á concluir en 1653 guiándose por
diseños dé Teutoeopuli y otros arquitectos. Igualmente se equivocó
ese autor en decir que eran obra de Monegro las estatuas de mármol
que están en el trascoro, y la de San Julián Arzobispo, que está colo-
cada en elpuente de San Martín, pues las primeras son obra de Nicolás
deVergara el mozo, su antecesor en elcargo de maestro mayor, y la se-
gunda es escultura del insigne Berruguete.

Con el buen desempeño de las obras que hemos dicho.hizo el car-
denal Sandoval la mayor confianza en el arquitecto Monegro y le en-
cargó la construcción de otros edificios de consideración, tal como la
iglesia de las monjas Bernardas de Alcalá de Henares, fundación del
mismo prelado, la de Santa Clara de Jaén, yla capilla de la Concepción
en laparroquia de la Guardia, que costeó D. Sebastian de Huerta, ra-
cionero de Toledo (2) y.secretario de cámara del arzobispo.

Ademas de esto ejecutó otras obras de menos consideración en To-
ledo, tales como la capilla de San José, con sus retablos, que mandó
construir el venerable Martín Ramírez de Zayas, y los retablos de la
iglesia del convento ~de Santo Domingo el antiguo, que se habia cons-
truido nuevamente, y adornado por disposición de la noble señora do-
ña María de Silva. También le atribuye Llaguno la capilla delpalacio
arzobispal de Ventosilla.

En sus últimos años gozó Monegro de poca salud, y aunque enfer-
mo vivia en Toledo en 1621, falleciendo en 16 de febrero de ese año.
Otorgó su testamento en 12 de diciembre del año anterior, dejando por

heredera á su muger doña Catalina Salcedo, que falleció en 14 de mar-
zo del mismo año, y cuya partida de entierro, que no transcribió Lla-

guno en sus apéndices como lohizo con la de Monegro, dice así: al fo-
lio 6 del libro de partidas de la parroquia de San Lorenzo, que empe-
zó el 1620: El 1621 murió la muger de Juan Bautista. Monegro en 14
de Marzo, hizo testamento. Albaceas Cristóbal de Toledo yBlas Gómez..Llevó los sacramentos. Enterróse en la sacristía. Dio de la cuarta de

misas , doscientas y cincuenta.
Tanto Monegro como su mujer en 18 dias de febrero de 1603

fundaron en la parroquial de san Lorenzo de esta ciudad una capilla
nombrando para primer capellán á Francisco Salcedo, sobrino de la do-

ña Catalina. Ademas pensó se edificase una capilla en la misma parro-
quia para su enterramiento, y cumplimiento de las cargas de la memo-
ria que fundó. Esta.capilla se hizo después de la muerte de ambos
eónyujes, en lo que antes era sacristía, y en la cual yacen sepultados.

De este insigne y celebrado artista dice Llaguno que íué gran ma-
temático y noticioso de las antigüedades de Toledo. El-P. Sigüenza, á
quien transcribe Cean hablando de él en la descripción del Escorial, le

«apellida escelente artista, de quien hiciera mas caso la antigüedad:

mam España si fuese Italiano ó venido de Grecia... En Otro lugar,

»Que las estatuas (ya dichas del Escorial) están tan bien acabadas que

use pueden comparar con lo mejor de la antigüedad , y todos los demás
escritores que con algún motivo le nombran, no pueden menos de tri-

butarle el elogio. de haber sido un escelente artífice, y de lo mejor

de su época

Todas estas obras, en que dio á conocer Monegro su grande habi-
lidad, le acreditaron mas y mas, tanto, que habiendo quedado va-
cante la plaza de maestro mayor de la catedral de Toledo, por muerte
de Nicolás de Vergara, el cabildo le nombró inmediatamente el 29 de
diciembre de 1606 para ella, y también para el cargo de escultor.
Cuando esto sucedió se trataba de la construcción del nuevo sagrario
en esa catedral, cuyo diseño habia hecho el citado Vergara, el cual dio
principio á la obra, colocándose la primera piedra en 23 de junio de
159o. Caminaba esta obra con tanta lentitud, que por el de 1610 solo
estaban construidos los muros del cuadrilongo. En éste año era ya pre-

Desde Toledo volvióal Escorial á esculpir las otras cuatro estatuas
de los Evangelistas que están en medio del claustro principal del con-
vento, y habiéndose perdido en el ajuste, y recurrido al rey, mandó
este en 1593 se le abonasen 300 ducados, en atención á su mérito y
mayor coste que habían causado.

Juan Bautista Monegro, insigne escultor y arquitecto, nació en
Toledo, como dicen Llaguno y Cean: no se sabe la época de su salida
al mundo, ni tampoco quiénes fuesen sus padres, aunque se sospecha
pudo haber sido hijo del arquitecto Alvaro Monegro, que se encargó
de la. obra de cantería en la nueva capilla de Reyes-, que por el
de 1531 se construyó en la catedral de Toledo, con aprobación de Car-
los V. Monegro se dedicó á la escultura y arquitectura, distinguién-
dose muy pronto en ambas artes, tanto, que fué llamado de orden de
Felipe IIpara hacer las siete estatuas colosales que están colocadas,
una en la fachada principal, y las otras en la de la iglesia del suntuoso
edificio del Escorial, cuyo trabajo acabó Monegro el 1584. E11587fué
nombrado por el mismo Felipe IIaparejador de las obras del alcázar
de Toledo, que se estaba por entonces reedificando, habiendo fallecido
Diego Alcántara, aue tenia ese encargo con sueldo de 100. ducados al
año, y á mas 1 reales diarios, y con este destino dirigió las obras del
citado alcázar, que lentamente se construían con diseños de Juan de
Herrera, tJauba, Lízargarate y otros, supliendo por él muchas veces
Andrés Montoya, ayudante que se le dio posteriormente en atención á
su avanzada edad. . . .

U) E! m;5mo Monegro escribió luego ana descripción artística de esta espala que

imprimióluego el Licenciado Pedro Herrera el 1617 en la obra qae compuso cen mo-
tilo de la dedicación v fiestas qne se hicieron para la traslación de la imagen:

(2) Cean le llama por eaoifoc-scion Sebastian i» Herrera, jdice fué canónigo.
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Razas 6 dinastías.

5.a Barcelonesa ó del. conde
Wifredo elVelloso

6.a Austríaca ó del archiduque
Felipe el Hermoso

7. a Borbónica ó del duque de
Anjou Felipe V...V. ...

1.a Asturiana ó de Pelayo
2. a Cántabra ó del duque Pe-

dro
3.a Navarra ó de Iñigo-Arista,

conde deBigorre
4.a Borgoñona ó del conde

Raimundo

JUAN BAUTISTA 'MONEGRO.

7 | 1700 ,, I
,is CASTOR de CAÜNEDO,Nicoi

N. MAGAN.

Esplicacios del grabado.—El nombre de cada rey va escrito en
una tarjeta circular, fijada cada una en la correspondiente rama del

eran árbol, cuyo tronco nace en Covadonga. Ademas va escrito en ca-
da círculo en cifras romanas el número que corresponde á cada rey en
la sucesión general, y en arábigas el año de J. C. en que tuvo lugar su
advenimiento al trono, y el número que le toca entre los del mismo

nombre. También van allí escritos'los dictados y sobrenombres con
que la historia distingue á cada uno, y sus respectivas consortes.

Cuando el monarca usurpó la corona, lleva las iniciales R ü, y cuan-
do abdicó una A. De cada tarjeta circular salen tantas ramas cuantos

hijos tuviese el en ella escrito que bayan ocupado el trono, escluyendo
á los demás, eseepto aquellos que es necesario mencionar por ser as-
cendientes de reyes,.cuyos nombres van escritos en tarjetas cuadra-
das, pero sin número alguno. Cuando algún monarca varió de dictados,
bien por aumentar sus dominios ó pertenecer á distinta prosapia que
su antecesor, se espresa en otra tarjeta cuadrilonga que va debajo de
la circular. la que rige para sus sucesores hasta que ocurre otra alte-

ración. También las insignias ó blasones van señalados siempre que se
mudaron ó acrecentaron. Como nuestros reyes descienden unos de
Pelayo. y otros de Pedro, duque de Cantabria, fué necesario poner
dos troncos. Para mayor claridad hemos dispuesto el siguiente.

RESUMEN de la genealogía de los reyes de España por Zas lineas
de Oviedo, León y Castilla.

Años en que
terminaron.

en que
empezaron.

Años de CN.° de reyes
que produjo

cada una.
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Remigio SALOMÓN,

DOLORES.

CAPITULO II,

DOX JUAN II Y SU CORTE,

broy , del que solo quedan un montón de escombros y un aljibe inútil;
habiéndose despoblado, dicho lugarejo, por su inmediación á otros
mejores y por la paz tan larga y duradera que hubo, por fortuna, en
nuestra España.

Después de tantas y tan varias vicisitudes, quedó convertido, con
el transcurso del tiempo el Castillo de Carros en Ermita dedicada á
San Nicolás, hasta que arruinados algunos techos y parte de los pa-
redones y torres del edificio, por su poca solidez, efecto de la prisa
con que se construyó este y de las manos inespertas que lo verifica-
ron , fué preciso abandonar la recordada Ermita; y asi es que desde
entonces, únicamente, es visitado aquel por algún curioso y por
los pastores de los contornos al ir á apacentar sus ganados, no habien-
do faltado sugetos de gusto, entre ellos algunos ingleses, que ha-
brían adquirido el pintoresco monte de San Nicolás para convertirle,
como podría hacerse á muy poca costa, en un paraje de recreo de los
mas amenos y deliciosísimos.

Calculando, el Capitán Carros, todas estas circunstancias y venta-
jas, se aprovechó de ellas, y tanto para que no estuviese ocioso su
ejército , como para ponerle al abrigo de la intemperie , porque el
sitio se prolongaba demasiado, á causa de que Zaen, Rey moro de
Denia, contaba con grandes elementos de resistencia, hizo que dicho
ejército construyese, según se realizó en poco tiempo, el edificio que
describimos, que es unCastillo cuadrilátero, con una buena torre cua-
drada á cada una de sus esquinas y con cuatro lienzos que unen y li-
gan aquellas entre sí, quedando, en el centro una espaciosa plaza de
armas ; obra, toda, de manipostería, con sus troneras correspon-
dientes , altas y bajas. en donde se fortificó, y desde cuyo punto es-
trechaba á los sitiados, hasta que por fin, en mil doscientos cuarenta
y Cuatro, se apoderó de Denia, llevándolo todo á sangre y á fuego,
si bien los Moros que pudieron replegarse ala fortaleza, capitularon
con Carros, quien les permitió se retirasen á Alisante, sacando la ro-
pa de su uso y dos sueldos de moneda cada uño. .

El Rey Don Jaime, desembarazado délas graves atenciones que
le rodeaban en Valencia, vino á Denia en mil doscientos setenta, y
entre otras cosas reconoció el montéenlo de San Nicolás y el Castillo
construido en su cima por el Capitán Carros, y viendo cuan impor-
tante era este parala defensa-de su nueva población y para guarda del
paso forzoso por aquella parte de la Costa y Marina, fundó alli mis-
ato, á la falda de la colina hacia el mar, un lugarejo que llamo Oiim-

Encomendada,aquella,, ásu famoso Capitán.Pedro Carros, de
quien publicamos algunos apuntes biográficos en uno de los núme-
ros anteriores, puso cerco a la citada población y á su inespugna-
ble fortaleza, y asi que reconoció los puestos inmediatos, sentó sus
Reales en el Montéenlo, conocido vulgarmente por de San Nicolás, si-
tíomuy á proposito para elcaso, por su aislamiento y elevación por lo

penoso y difícilde su subida, por estarle batiendo el mar por uno de
sus lados, por distar solo dos mil pasos de Denía, por el grande y
despejado horizonte que se descubre desde su cima , y en fin porque
desde la época de los romanos y de otra algo posterior, existían, un
bien conservado aljibe, las ruinas de una atalaya y las de un Con-
vento de Benitos. . .

Próximo á desaparecer, por su estado ruinosísimo, el edificio.que
representa el grabado que va á la cabeza de este articulo, nos ha pa-
recido conveniente hacer mención dé él en nuestro Semasaeio , sino
por su mérito artístico, por lo menos porque recuerda una dé nuestras
pasadas., glorias, pues que.sirvió de punto de apoyo para la conquista
de Denía y de albergue, en. el largo tiempo que duró la misma, al
ejército del Rey Don Jaime.

Veinte años contaba solamente aquel monarca, y su afabilidad y
agradable fisonomía le atraían el afecto de aquellos mismos que se
hallaban menos dispuestos á sentir por él la consideración y el res-
peto que como á soberano le debian. La inercia y debilidad de su ca-
rácter y el desmedido favor que dispensaba á D. Alvaro escitaban, co-
mo era consiguiente,ostensible descontento en sus mas grandes va-
sallos: pero toda dase de desavenencias y de quejas parecía olvidada

Terminada que fué la augusta ceremonia, y mientras el tierno
príncipe D.Enrique, ya miembro de la iglesia, dormía apaciblemen-
te en los brazos de su escelsa madre, que aun no dejaba su cámara,
la nobleza mas brillante de Castilla llenando los salones de lareal mo-
rada, se apresuraba á felicitar al venturoso padre, cuya sincera y es-
panstva alegría no podía dejar de comunicarse á sus ilustres cortesa-
nos.

t_
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Este, por instantes mas complacido y jovial, continuaba entretenién-
dose con sus cortesanos, procurando dejar satisfecha la vanidad de cada
uno, pero particularizándose de notable modo con una persona cuyo .ad-
aparente favor en aquel dia causaba placer á unos, recelos á otros, y
miración á todos. El conde de Castro era objeto, á no dudarlo, de pre-
ferentes atenciones, y pocos minutos antes de sentarse á la mesa el
rey D. Juan cou sus ilustres convidados, se le vio conversar familiar-
mente con aquel personaje en el hueco de una ventana donde se habían
retirado, pudiendo observar todos que era su alteza quien mas gasto
hacia en laplática, tomando en ella vivísimo interés. Aquella confe-
rencia que no pudieron oír los cortesanos, vamos nosotros á referírsela
á los lectores, en términos muy semejantes á los que debieron em-
plearse entre nuestro buen Adelantado y su augusto interlocutor.

—Muy complacido estoy, dijo elrey, de haber contraído con vos
un parentesco espiritual que nos una mas desde este día. Dícenme
algunos que sois mas adicto á mis primos de Aragón que á mí que soy
vuestro príncipe; pero no temáis, querido Sandoval, que os haga un
cargo por ello. Os criasteis desde niño en la casa de mi buen tio D.
Fernando; nos hicisteis durante miminoría y su tutela señalados ser-
vicios que él os recompensó debidamente; le seguísteis á Aragón
cuando la Providencia le deparó aquel trono en premio de sus virtu-

des, y considero muy justo que muerto el Rey, favorecedor vues-
tro,'conservéis por sus hijos los sentimientos de adhesión y gratitud

propios de un corazón generoso. Pésame, sin embargo, que por ser
sobrado adicto al infante D.Juan participéis de algunas de sus infun-
dadas prevenciones contra personas que me son queridas, y quisiera á
fuerza de mercedes identificaros con mi persona y con mis intereses,
de tal mod» que ningún amigo mío dejara de serlo vuestro.

Señor, fe respondió -el conde , V. A. me honra en gran manera a!

espresarse asi; mas crea que no necesita obligarme con nuevos favo-
res para estar seguro de mi profunda lealtad y respetuoso afecto. El

Infante mi señor, subdito como yo de V. A, no tiene tampoco otros

deseos que los que convienen á vuestra gloria y prosperidad de vues-
tros reinos; y siendo esto asi los intereses de V.A., ylos de su augusto

primo no pueden ser diferentes. Por ellos be trabajado hasta aquí, y

lo haré lo mismo en adelante, como buen vasallo y servidor agrade-

cido. . ,
—No me quejo ahora de D. Juan de Aragón, repuso el rey algo

desconcertado: tengo bien presente que desaprobó la conducta crimi-

nal de su hermano Enrique, cuando por medio de escándalos y vio-

lencias pretendió esclavizar mi espíritu á su opresora influencia: no

he olvidado, conde da Castro, que el Infante vuestro amigo tomo en-

tonces las armas para defender mi persona y hacer respetar mis de-

rechos; pero también-sé que quisiera-imponerme como un yugo

eterno elprecio de aquellas acciones, y que juzgándose digno únicamen-

te de mi favor real, mira con malos ojos ácuantos me merecen aprecio.

Por e=o os he dicho-que me pesa participéis vos desús injustas pre-

venciones v que deseo dispensaros tales pruebas de mi carino yye
la estima en que os tengo, que no podáis en lo sucesivo aongar nm-

o-un sentimiento que no sea conforme con los míos., _
c

Fl adelantado hizo una rendida reverencia y tartamudeo una frase

que^o decía nada, pues el gallardo y belicoso señor de Castro-Xem

no se distingnia por lo elocuente, y aun parece que rayaba en el es-

tremo contrario, no solo por escasez de verbosidad, sino también por

cierto embarazo natural de su lengua, que hacia, según ia espresion

del cronista, que fuese su habla algún tanto confusa y vagarosa.

amo,
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á derrocar á D. Alvaro yá alzarse con elpoder que este ejercía casi es-
clusivamente en aquel reino. su hermano Alonso V, cansado de recla-
mar en balde la libertad de D. Enrique de Aragón, preso hacia mas
de dos años en el castillo de Mora, se preparaba á vengar con las ar-
mas el rigor usado contra un príncipe á quien le urdan tan estrechísi-
mos vínculos; bien porque le lastimase realmente su desgracia, no
obstante haberla merecido, bien que exacerbado el aragonés por sus re-
cientes desastres en Italia, buscase en quien desfogar "los enojos de sus
fallidas esperanzas. Como quiera que fuese, poco se curaba el caste-
llano de todo aquello, mayormente cuando solemnizaba el nacimiento y
bautizo de su heredero, y veia lleno de satisfacción que un gozo sm-
cero y franco unia en torno suyo á tantos magnates turbulentos cuyas
ambiciones y discordias, que iban.convirtiendo su corte en un campo
de batalla, parecían calmarse en aquel próspero día, dejándole en li-
bertad de creerse el mas feliz de los hombres y el mas venerado de
los príncipes. D. Juan n, que jamás dejaba de bostezar grandemente
siempre que se le hablaba de asuntos graves del estado, se hubiera
enojado hasta el punto de no perdonar nunca, si alguno hubiera teni-
do la inoportunidad de mencionar aquel dia la menor cosa que tuviese

relación con el gobierno y los intereses públicos; y conociéndolo así
su camarero D. Pedro Hernández de Velasco, prefirió atribuirse una
terrible jaqueca, á confesar 1indiscretamente que le asaltaba un pensa-
miento grave en presencia de la imprevisión y regocijo de su joven

Nada agradaba tanto á D. Juan IIde Castilla como hablar de poe-
sía , mayormente si tenia por oyentes á su muy querido Condestable y
al amable deudo de aquel valido; pero en el dia que nos ocupa sabia
violentarse abreviando aquellas dulces conferencias para no disgustar
á su corte , y ora se acercaba-al conde de Medinaceli, ora al de Be-
navente ; aquí- informándose de la salud del Maestre de Calatrava. que
aun se hallaba convaleciente de unas cuartanas;. allá chanceándose con
D. Pedro Hernández de Velasco que parecía algún tanto meditabundo
v mohíno..En efecto, los aprestos de guerra-que hacia el rey de Ara-
gón, contra Castilla, mientras el monarca castellano solo pensaba en
divertirse. traían pensativo al camarero mayor, hombre en quien el
esfuerzo siempre se hermanó con la prudencia. Aunque el Infante don
Juan permanecía cerca de su escelso primo, y no aspiraba á mas que

Terminando tan lisonjeras palabras saludaba elrey en latín al doc-

tor Diego Rodríguez, ycorría á asirse del brazo de su primo el Infante
D. Juan, no sin eehar un piropo de paso á una de las hermosas hijas
del señor de los Cameros, recien casada entonces con su Alférez ma-
yor Avellaneda.

Hablaba familiarmente con el Infante sobre caza y.montería, sm
dejar por eso deatenderá cada uno de losque llegaban á cumplimentar-

le, teniendo para todos palabras oportunas y corteses, que probaban
que si la naturaleza no le había dispensado altas cualidades de príncipe,
no le negara al menos las de discreto y galán caballero.

Entablaba con los prelados graves y eruditas pláticas; se éntrete-.
¡úa con los mancebos en conversaciones de amores y de torneos; da-
ba zumbas sobre sus ciencias ocultas á D. Enrique de Víllena, en-
cargándole jovialmente sacase el horóscopo delrecien.nacido príncipe,
y se interrumpía de vez en cuando para sermonear severamente al

brillante conde de Niebla, por el abandono de que se quejaba su con-
sorte doña Violante,, desgraciada beldad que no habia logrado fijar el
voluble corazón de su esposo ni con las gracias de su figura, ni con las
virtudes de su alma, nicon el brillo de su cuna regia (1).

En medio, de todo no echaba en olvido á su privado: trataba con
él"de trovas yde música, pues ambos se preciaban de hábiles en rimar
y en tañer lavihuela,. y terciaba en aquella conversación el apuesto Ro-
drigo de Luna, sobrino del Condestable, joven de 18 años, de mediana
estatura, bellas proporciones, ojos negros y rasgados, delicada tez,
ensortijados cabellos y muy graciosos modales. Era también alumno
de la gaya ciencia, ypor esto como por su parentesco con D. Alvaro,
alcanzaba del. rey particular distinción, que sabia justificar mostrán-
dole tanto afecto como deferencia v respeto.

en el fausto dia de que hablamos, siendo el júbilo y la esperanza los

únicos sentimientos que animaban á todos.
Elrev se gozaba observándolo. y recorría ufano las salas de su

palacio por entre la multitud de cabañeros y damas, á quienes dirigía

de continuo frases lisonjeras y cariñosas.
—Vuestro tocado es admirable, decia alargando su diestra á labella

esposa del condestable. Ese brocado verde con estrellas de plata os
sienta á maravilla, y si produjese flores la estación en que estamos,

las mas encendidas rosas y las azucenas mas candidas se marchitarían
avergonzadas al'verse vencidas por los colores que ostentáis en elros-
tro/ ,

Impaciente estov porque llegue el momento de comenzarse las

iu=tas: anadia volviendo sus halagüeños ojos al joven heredero de la
ilustre casa de Hurtado de Mendoza: seréis de los mantenedores se-
°-un ten°o entendido, mi buen Ruy Díaz, lo cual equivale á decir que

veremos tan malparados á muchos délos contendientes como lo quedó
el embajador.de Portugal en el último torneo. ¡Valiente bote le dis-

teis! Yo espero que me concederéis el gusto de preferir hoy el mag-
nífico alazán siciliano, que me ha regalado mi primo el rey de Aragón, á
vuestro revoltoso tordillo árabe: aquel no ha sido todavía regido por

ninguna maño castellana, y me place que sea la vuestra la primera.

Antes qne pudiera tributarle gracias el que tal obsequio recibía, se
apartaba presuroso elrey para cumplimentar al bizarro caballero Ro-

drigo de Narvaez, que hablaba en aquel instante con el doctor Diego

Rodríguez. .-, \u25a0

—Mucho me agrada que hayáis venido á participar de nuestros re-
socijos, le decia: pero no puedo menos de decir allá en mis adentros
que por suntuoso que sea elbanquete á que tenemos el gusto de con-

vidaros, ha de pareceres menos satisfactorio y honorífico que el que

celebrasteis en honor nuestro y del Infante nuestro escelente tio, cuan-

do tomasteis posesión del gobierno de Antequera. La sombra que os
prestaban aquel dia las banderas conquistadas debió seros mucho

mas .grata que la que gozáis ahora bajo nuestro regio techo; y ningún

vino os presentaremos que pueda saberos tan bien como aquel que os
suministraron para brindar por la gloria de Castilla las propias viñas
de los moros

MI Doña Violante . condesa de Síebla, era bija de D. Martín, Be; de Sici



¿A qué altas esperanzas no prestaban cimiento, tales espresiones de
rey? ¡Una persona de su real casa! ¡ una persona muy allegada á la
suya augusta! ¡una personada mas digna de su afecto!...,Doña Beatriz
pesaba en la recta balanza de su buen juicio cada una de aquellas pala-
bras , y no pudo menos de hallarles grandísima valia, abandonando su
alma á las mas lisonjeras y altivas presunciones. ¡ Un deudo del rey
era indudablemente el destinado para marido de Dolores! La condesa
se fijó en esta idea. Si el Infante D. Juan hubiese sido soltero en aquel
entonces, doña Beatriz se hubiera persuadido de que le cabía la altahon-
ra de tenerlo por yerno: si su hermano D. Pedro, no se hallase ausen-
te de Castilla, en él habría pensado la soberbia condesa; pero no pu-
diendo por las antedichas circunstancias remontar á tanta elevación sus
alegres esperanzas, pasó revista en su alma á todos los deudos del mo-
narca, yno le quedó duda de que, á mal'librar yfijándose modestamen-
te en lo menos posible, el individuo que iba á entrar en su familia de-
bia ser alguno de los nietos del almirante D. Alonso Enriquez, primo
del rey y el mas opulento magnate de Castilla.

No desagradaba en manera alguna á la condesa un enlace ordenado
por el monarca con aquella casa poderosa; y si bien es verdad quehas-
ta aquel momento se habia mostrado propicia á la inclinación que sen-
tia por Dolores el bizarro Gutiérrez de Sandoval, sobrino de su marido,
no vaciló entonces en dar señales alrey del júbilo con que habia sabi-
do su voluntad soberana.

Comprendiólo D. Juan perfectamente, yllegado el instante de sen-
tarse á la mesa, condujo á ella por su mano á la esposa del adelantado
y la hizo colocar cerca de sí, mostrándose en todo el tiempo que duró
la comida tan afable y obsequioso con aquella dama, que los circuns-
tantes, no pudiendo formar ninguna conjetura en detrimento de su aus-
tera virtud, comenzaroná sospechar un nuevo favoritismo que debili-
tase la absoluta influencia ejercida por D. Alvaro hasta aquel dia. Sin
embargo, el condestable, lejos de dar indicios de hallarse descontento
y receloso, se asociaba á su amo con la mejor gracia del mundo. col-
mando de distinciones á los condes de Castro, que le correspondían
con mas muestras de sorpresa que de agradecimiento.

Concluyó el banquete: la hora de comenzarse las justas se iba
acercando á mas andar, y todos los caballeros cercaron alrey pidién-
dole su venia para ir á prepararse al nuevo festejo. En aquel momento
D. Juan II, procurando prestar á su rostro toda la magestad de que
era susceptible, anunció solemnemente á su corte la alianza que había
concertado y de la que debia ser padrino. pronunciando por último el
nombré que con ardiente impaciencia esperaban conocer doña Beatriz
y su esposo.

Al terminar estas palabras'se apartó elRey de la ventana con aire
satisfecho, dejando al Conde de Castro.tan confuso como maravillado.
Obedeció, no obstante, la orden dada por su Alteza, yhablando en se-
creto con su mujer la refirió la conversación que acababa de tener. La
sorpresa de doña Beatriz de Avellaneda dio lugar prontamente al'rego-
eijo. ¡El mismo rey escogía esposo á su hija! Esto era ya señalada hon-
ra; pero lo que la orgullosa matrona rumiaba allá en sus adentros, con
cierta ufanía que se le retrataba en el semblante, eran aquellas notables
palabras: — el hijo que os doy es persona tan allegada a mí, tan de mi
casa, que á ninguna otra veo mas digna de mi afecto y de vuestra

estimación.

—Podéis estar tranquilo respecto á eso, respondió el soberano son-
riéndose: mi elección está de acuerdo con la que en secreto ha hecho
ya la interesada: el marido que la doy es el que ella os'pediria, á mas
de ser el que cumple mejor á vuestro provecho. En esta seguridad no
retardéis á doña Beatriz la alegría de saber lo que habernos concertado,
y espresadle bien que el nuevo, hijo que le ofrezco és persona tan alle-
gada á mí, tan de mi casa, que mnguna otra encuentro mas merecedo-
ra de mi afecto y de vuestra estimación.

—Id á comunicar á vuestra esposa mi nueva merced, advirtiéndola
que antes de que salgáis de mi morada os presentaré yo mismo al yer-
no que os he escogido. y que es tal como conviene al mejor servició
mío y conveniencia vuestra.

—V. A. me confunde con tantas bondades, pudo al fin articular el
eonde, y mi mayor placer será manifestar mi perfecta obediencia, per-
suadido de que vuestro real ánimo se hallará muy distante de querer
sea violentada la voluntad de mi hija.

D. Diego esta vez no tartamudeó siquiera: la sorpresa que le cau-
só tan honorífica como inesperada manifestación, le dejó mudo com-
pletamente. El rey añadió:

D. Juann. sin embargo. se diopor satisfecho con la respuesta que no
había entendido, y prosiguió diciendo con tono afectuoso:

Muchas pruebas tenéis ya recibidas de la valía en que os tengo.
mi buen Adelantado , pero quiero que reputéis como la mayor lo que

ahora vov á declararos. He el.ejido esposo á vuestra hija mayor, y
asi como habéis tenido la honra de sacar de pila á nuestro Enrique,
asi tendremos la satisfacción la reina y yo de acompañar al altar á
vuestra hermosa Dolores.

A los Estudios, los que saben hacerse ricos, porque para nosotros
en eso está la verdadera sabiduría.

A la de la Espada, los maldicientes, los chismosos y los murmu-
radores, porque su lengua hace mas daño que un acero de Toledo.

A la del Galo , los escribanos y mas Oficiales de justicia.
A la de la Garduña , tos venteros, sastres, administradores y

contratistas.
A la de la Encomienda, los jorobados, tuertos, cojos y. patizam-

bos , porque no es mala encomienda la que con sus achaques tienen.
A la del Oso, los que andan rondando balcones y paseando ante-

salas de magnates en busca de pingües dotes y de jugosos destinos.
Ala délas Veneras, los fatuos y los vanidosos, los que corren

tras los honores v las distinciones.
A la de la Cabeza, los proyectistas de hechos estupendos y los in-

ventores de cosas inauditas: los que sueñan con descubrir el movi-

A la de Peligros y á la del Bareo , los que ni adulan al poderoso
ni sacrifican su amor propio en aras de la humillación; los que dicen
la verdad á todos y prefieren la honra á la fortuna. Estos son los que
navegan por el mar de los peligros y pocos de ellos son los que no se
van á pique.

A la del Lazo , los que dan palabra de casamiento á los dos meses
de conocer la novia, los que comunican á otros secretos en que están
interesadas su honra ó su vida, los que se apasionan de unas mejillas
sonrosadas por los cosméticos de Fortis, ó de.una sonrisa estudiada
delante del tocador, ó de una amabilidad producida artificialmente, ó
de unas formas adquiridas por dinero en los comercios de la calle del
Carmen.

Alas de Cervantes, Quevedo yLope de Vega, los poetas , los es-
critores, los literatos y los novelistas. Con solo vivir en esas calles ya
se figuran eclipsar los nombres de los inmortales genios de. la antis
güedad española; tan fáciles son de contentar los hombres de letra-
del siglo XXIX.

Ala del Pez , deMft'í) y de las Aguas , los taberneros.
Ala del Olivo , los serenos y ladrones nocturnos, por lo que unos

y otros tienen de mochuelos.
A la de h'Duda, los enamorados, los escéptieos y los escarmen-

tados. "...

, A las de San José, San Joaquín , Avemaria , etc, los hipócritas y
las beatas.

AJa de Preciados, los vanos, presuntuosos, los enamorados de sí
mismos y las coquetas._ . A la de los Leones , los valientes, los perdona vidas y los fanfar-
roñes.

A la de la Zarza , los polizontes, alguaciles y las mujeres de vida
airada.

Los capitalistas, banqueros y altos propietarios á la de la Salud,
porque está demostrado que no hay mejor salud que la del dinero. .

A la de la Bola, los mercaderes embusteros, los políticos y tos
que anuncian pomadas para crecer el pelo y polvos para curar todas
las enfermedades

A la de Gitanos , los embajadores, diplomáticos y los "hombres de
estado. •'-*'.

Ya temia importunar demasiado al Cicerone con tantas preguntas,
por lo que le rogué se sirviese relatarme los puntos hacia donde ca-
minaban los demás, según iban pasando por delante de nosotros.

—Con mucho gusto. Seguid la dirección de mi dedo y escuchadme.
Los médicos van á la calle del Atahué. ' - "
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(Continuará.)
G. a be. AVELLANEDA.

NUEVO PORVENIR DEL MUNDO

MADRID EN EL AÑO DE 2851.

(Conclusión.)

Aquel nombre, articulado lentamente por su Alteza en alta vozy
tono satisfecho, no fué ninguno délos que se prometía la condesa.
Rodrigo de Luna era el futuro esposo de Dolores, y al declararlo el
rey tomó por la mano al hermoso mancebo y lo presentó á los condes.
D.'Diego, todo turbado, se dejó abrazar por su presunto yerno,y
correspondió con embarazadas cortesías á los parabienes que se le di-
rijian; doña Beatriz, mas encendida que la púrpura de su riquísimo
trage, dio las gracias al Rey con singular sonrisa, y saludó al joven
Luna,' clavando en el condestable una mirada indescribible, en la qne
se amalgamaban y confundían el odio y el desprecio, el furor y la
ironía.



reumones.

A la de Procuradores los que toman la defensa de cualquiera, los
que se despepitan por desfacer entuertos y enderezar agravios, y los
que se entrometen donde no los llaman.

A la de Embajadores los mensajeros de buenas y malas nuevas,
los casamenteros, y los corre ve.y dile de las tertulias, sociedades y

miento continuo. la cuadratura del círculo. la navegación aérea y la

cristalización del carbono. Como se dice de ellos que- han perdido la

cabeza. se les envía á lacalle de este nombre para que la busquen y
se la vuelvan á colocar sobre los hombros.

Ala de la Paz, los mansos de espíritu, los cobardes, los aficio-
nados á dhimh' todas las contiendas.

Ala de las Tres Cruces los que se casan con novia, suegra y cu-
ñ ada. Para los tales el matrimonio es un-- verdadero calvario.

A la de la Luna los que se fian en las palabras del acreedor-, en

tos juramentos de la mujer, v en las ofertas del amigo: los que pien-

san adquirir caudal trabajando honestamente, ó hacerse poderosos

tusando á la lotería. ' - .
"a la áüCaballero de Gracia los que comen de gorro, viven de

prestado y gastan de lo ajeno. En otros tiempos se llamaban caballe-
ros de industria: hov se les cambió su nombre en el de Gracia, por-

que por la gracia de'Dios ó la del Diablo ó la suya propia, es como se
sustentan y gallean.

A la de las Conchas los relamidos y taimados, los que á todo ca-
llan, y no dicen si ni no cuando se les pregunta.

Ala del Arenal los que se esfuerzan por hacer buenos, monjera-
dos caritativos y justicieros á todos los hombres. A estos predicado-

res'se les concede el derecho de sembrar y recojer los frutos de los

A las del PHucipe, Infante y Beyes los dados á frecuentar pala-
cios, y los que en los cargos de la república ó en sus propias casas

mandan como soberanos y se dan aire de altezas.
A la de las Rejas los que son aficionados á vivir en cérceles o en

-lOCUtoriOS. • -" vi:

A las de la Esgrima .y Rompe-lanzas los duelistas, camorristas y

jaraneros. ' . ; ' .
A la del Espejo los que se escuchan cuando hablan, los que visten

guantes cuando comen, y los que no salen á la calle sino después de

dos horas de toilette.
A la del Lobo los prestamistas y usureros.
A la de los Angeles los que estudian con objeto de saber, y los

que trabajan en bien de su patria para merecer alguna recompensa.
A Puerta de Moros los exactores de contribuciones y comisiona-

dos de apremios, porque esos son los únicos moros á quienes uno
hace cruces cuando los vea su-puerta.!

A la de la Parada los calmosos y flemáticos, los que por nada se
alteran ni incomodan.

A la de laBallesta los que todo lopreveen y todo lo adivinan, esos
que ven las cosas á tiro de ballesta.

A la de la Paloma los que aunno llegan á la pubertad, á la del
Medio-día los de edad viril,á la del Humilladero los decrépitos.

A la de las Beatas las que no pudiendo ya dirigirse al mundo, por
ser crecidas de años, se dirijen. á Dios desempeñando el papel de

Magdalenas. También van á habitar la calle de este nombre.
A la de hs.Negros los.que sufren la maldición de comer elpan Con

el sudor de su frente. Los que trabajan seis dias á la semana con la

azada en la mano, y uno con el hambre en el estómago. Los que han

nacido para zafra, y no han de llegar jamás á maza..
A los Consejos" los que se los dan á quien no los pide ó no los

necesita.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL, ho

J. RÚA FIGUEROA

CASCADA D-E-CER1SET,

LOS POLLITOS.

¡Pio-pío-pío-pío-!
¡ i'y! ¡-qué chiste! ¡qué monada i

Mamá, "mamá, la Pollada.—
¡ >"iña, niña, no des gritos!—

—Pues ¿no vé Y. íos .pollitos?—

En un santiamen.se plantó fuera. Viéndome solo tomé también la
puerta y elrumbo de mi easa, adonde de un momento á otro espera
queme envíen la orden que me anuncie mi nuevo domicilio.Por ahora
continuo viviendo para servir' á Dios y á mis lectores, en la calle
de Santiago, donde recibo á cualquiera hora del dia todo lo que no
sea palos en las costillas y visitas de acreedores.

— I Quiénes son estos ?
Estos amigo mío, son mis compañeros: son los que en los tea-

tros os dan cuenta del argumento del drama que se representa, tos

que en las fondas se hacen amigos de todos los forasteros para asmar
panados á visitar los monumentos y edificios públicos, los que á una.
pregunta de tres palabras contestan con una respuesta de tres miño-
nes: son los cicerones espontáneos de todos los que no saben. Voy á
incorporarme á ellos. A Dios amigo , si queréis volver á verme, me
encontrareis en la calle de Relatores.

del nombre de la calle que pisaban, las novedades del dia y la vida y

milagros de todos los estantes ó habitantes de la corte: parecían muy
amables v condescendientes.

No menos pintoresca pe la vista del puente de España que oñe-

cimos en el número anterior, es la de la cascada de Censet que vá S

mcabela de estas líneas. Este magnífico paisage, por lo quebrado del

en eno por la caprichosa caida de las aguas que con tal abundancia

defienden de la altura, v por la clase de terreno y vegetaeion que en

él senote, es uno délos n¿s notables que el viagero puede encontrar
en Francia. - ,

Escrito en el alhim de la señora duquesa de M. de

las X. (Agosto de 4§5©.)

Picóme la curiosidad por saber á qué familia pertenecían unos que
cuantos tropezaban les decian, quieras que no quieras, el origen

A la del Sordo los potentados á quienes para implorar caridad se
les recuerda su pasada miseria, el apóstata á quien para separar de j
su perjurio se le citan sus antiguas promesas, y el juez venal á quien
para pedir justicia se le leen los testos de las leyes.

Aquí llegábamos y mi interlocutor descansó para tomar alientos.
Entretúveme mientras tanto en examinar los vistosos y variados uni-
formes que 'ostentaba cada cuadrilla. ¡ Qué estravagancia en unos!
¡Qué ridiculez en otros! ¡Qué novedad en todos-! Era cosa de que mi
amigo Fernandez de los Ríos publicase una edición ilustrada con 2500
láminas. Los valientes pasaban cubiertos de pieles de tigres y leones,
los vanos venían vestidos de espuma, con anchísimos sombreros de
papel dorado; los prestamistas traian grillos en los pies y las coquetas
aspas de molinos de viento en la boca.

medida,
A la de las Fuentes los habladores sin tasa ylos charlatanes sin

Ala del Turco los mercaderes que ponderan la esceleneia de sus
géneros, las mujeres que ofrecen amor constante,, y los reos que de-
ponen en causa propia.



Annibal Carrache, decia que «los poetas pintan con la talar,™ vlos pintores hablan con el pincel.» \u25a0
P a 'y

da dSo,™ Md6ftad°' un Jurament0 primero una mone-endespnesen2 llTT^de plata >la"cuales se «S-

El ESTIMANTE

á fom.fST*? qUe eXÍSfe entre ?l amor i eI matrimonio, es mú

!Ay! ¡ qué pollitos!—¡ Oh Espartó:
¿Y gente de esta calaña
ha de labrar tu ventura?
¿Qué dirá la edad futura,
al ver que empolló Madrid
huevos de casta del Cid.
y sacd pollos Babiecas ?
¡ Qué mano para echar- lluecas i
Mas pues tú te los eríaste,
y tal semilla sacaste
delplantel de tus escuelas,
sarampión y vnueias
ie envíe Dios por rocío!

IPío-pío-pío-pio—! ¿ Qué es la vidaí—una enfermedad notable,

fe*, del Seminario Pintoresco Esp,ñol y í. La Ilustracióná cargo de Alliambra, Jaccmetrezo , 26.
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La Gazmoña murmuradora

CANCIÓN

—¿Donde? ¡pues eso está bueno!
Todo Madrid está lleno :
de Palacio á Maravillas,
de Avapiesá las Vistillas,
de san Gerónimo al Rio. -

¡Pío-pío-pío-pío-!

— ¿Y son muchos ?—¡ Pues ya es obra!
No hay otra cosa de sobra "

\u25a0 . '

en las casas y en la calle.
El sastre les hace el talle, '
y la talla el zapatero;
el pobrecito barbero
es quien no les hace nada.
La melenita rizada;
voz de duende con catarro;
en la boca gran cigarro;
el gesto de dengue y ascos;
en el bolsillo y los cascos .'
un tristísimo vacío.

¡Pío-pío-pío-pío!—

Todo invadido
lo tiene el diablo.
en un retablo
os veo yá.

Duro en el vicio
doñaTadea,
corte y aldea
se van allá :

Súbese al cuarto
déla vecina;
1 Gracia divina
qué tajos dá!

No hay en e! barrio
pura doncella,
fea nibella,
de un año acá.

A un matrimonio
tiene enredado;
mas no ha pecado
nipecará.

Sale del templo
muy compungida,
pero de vida
no mudará.

Pero murmura
con santo celo,
ángel del cielo
luego será.

. Doña Tadea
reza el rosario,
y aun relicario
Milbesos dá;

Eugenio de TAPIA,

Si se junta una docena,
¡ Dios nos la depare buena!
¡ qué chillidos, qué algazara í -.
La lengua se les dispara :
—« Yomuchachos, ya galleo.
<í ¡ Si lo veo yno lo creo f
«ayer solté el cascaron, ' \u25a0

«y hoy ya no tengo lección.»
—Pues yo voy sólito al Prado,
«y sólito estoy sentado.—» - '
—¿Me viste ayer con laPaea?
«pues le enseñé la petaca -
«que ha desechado mi tio,»

iPío-pío-pío-pío— í

El secreto de muchos complots y revoluciones se halla reveladopor la respuesta profunda á ¡a par que sencilla que dio un caudillo alpresidente del consejo de guerra que le iba á juzgar- 1Quienes eran vuestros cómplices ? lepreguntó el presidente-Vos mismo, si hubiera yo triunfado.

Complacíase Francklin en repetir una observación que le habíahecho su negro, á quien habia esplicado, estando en Londres lo craeera un caballero. -« Amo, le decia el Africano, todo trabaja en estepaís: trabaja el agua, el viento, el fuego, el humo, el perro, el buevel caballo el hombre, todos escepto el cerdo, que come, b be duer-
Saterra"'" ""** *»»* 6S d «*^

Y cuando andan en cuadrilla,
y sueltan la taravilla,
diz que se cuentan conquistas.
y amoríos y entrevistas;
y hasta se jactan de acciones
de gallo con espolones.
Y quitarán honra y fama
á ¡a mas honesta d'ama
en medio del prado á gritos.
¡Yechan también sus ajitos!
Y uno refiere un asunto
en que estuvo... casia punto...
iPobre pollo casquivano!
y se dejó de secano
tierra muy de regadío.

¡Pío-pío-pío-pío!


